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La Virgen del Carmen de la Legua
 

Reina y soberana del Callao
 

La 
devoción 

a Nuestra 
Señora 

del 
Carmen, 

así como 
a su 

escapulario 
marrón, 

son 

universalmente 
conocidos. Una de 

las naciones donde 
esa devoción se 

halla más extendida 
es precisamente el 
Perú, como tuvimos 

oportunidad de 
exponerlo en el 

artículo «La 
Mamacha Carmen de 

Paucartambo» .
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Altar de la Virgen de la Legua

promulgación del Dogma de la Asunción, el 15 de 
agosto de 1950 y la conmemoración del Sétimo 
Centenario del Escapulario del Carmen, el 16 de julio 
de 1951. 

Desde entonces, a pesar de que el proceso de 
descristianización se ha acentuado notablemente, a 
pesar de los lamentables altibajos que sacuden la 
piedad, a pesar de las enormes ingratitudes de los 
peruanos hacia su Reina y Madre... no faltan entre 
nosotros señales de gran esperanza. Una de ellas, 
que bien se la podría comparar a la nubecilla de San 
Elías, es la creciente avidez de formación y de 
doctrina cristiana que se constata en los sectores 
más diversos de nuestra sociedad.

Pidamos, pues, a la Santísima Virgen en esta 
advocación tan querida del Carmen de la Legua, que 
haga renacer en nuestras almas y en nuestra patria, 

aquellos fervores de alma de otrora, para que el Perú 
vuelva a ser un foco de irradiación del espíritu católico en América y el mundo. 
 

Agradecemos al Sr. Ricardo Ramos Rivarola por 
brindarnos el libro Crónica de la Coronación 

Pontificia de Nuestra Sra. del Carmen de la Legua, 
el que ha servido de base para la redacción del 

presente artículo.

La Voz del Pastor

Trechos de la proclamación de Su Emcia. Juan Gualberto Guevara, al coronar a Nuestra 
Señora del Carmen de la Legua:

¡Oh dulcísima Reina de los cielos y de la tierra! 
Investido de la autoridad suprema del Romano 
Pontífice, voy a imponerte esta rica corona de oro y 
piedras preciosas. Ella simboliza el amor, la 
veneración y el cariño que te profesan tus hijos del 
Callao y de la Legua, y recuerda aquella otra 
corona con que la Trinidad Beatísima ciñó tus 
virginales sienes en premio de tus excelsas 
virtudes, el día aquel en que saliste de este mundo 
y triunfante y gloriosa entraste en la Jerusalén 
celestial.

Muchas son efectivamente, Señora, las sombras que nublan el límpido cielo de nuestra 
patria. Madres que matan a sus hijos, atentados contra el pudor, suicidios, atropellos, 
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pornografía audaz en folletos, revistas, espectáculos públicos, en la prensa y en la radio; 
bailes indecorosos, impúdicos y sensuales; el divorcio que crece día a día en pavorosas 
cifras y que amenaza derrumbar la familia peruana, relajación de costumbres.

El juego, que de entretenimiento ha pasado a la categoría de ocupación favorita; el 
protestantismo, que siembra el error en las conciencias y destruye la unidad nacional; la 
masonería, cien veces condenada por los Papas y que desde las sombras atenta contra 
los derechos de Dios y de la Iglesia; el comunismo, que engaña a muchedumbres 
proletarias con paraísos irrealizables y utópicos.

* * *

Pero hay otro mal, Señora, tal vez peor que los que acabo de enumerar: el mal católico, 
el creyente falso, el que se dice discípulo de Cristo, pero cuya conducta está en perfecto 
desacuerdo con el Evangelio; el católico acomodaticio, que se ha fabricado una religión a 
su modo, donde caben el hurto, el adulterio, el divorcio y el abandono de las prácticas 
religiosas.

¡Virgen Purísima! No quiero ceñir tus sienes con una corona de espinas; no. Mi propósito 
es de imponeros una corona de amor y de cariño, de oro purísimo y de piedras preciosas, 
simbolizadas por las plegarias de los justos, la inocencia de los niños, las lágrimas de los 
pecadores arrepentidos, las devotas peregrinaciones, las virtudes de las buenas esposas, 
la fe robusta y fuerte de miles de hombres viriles que —sin temor al respeto humano— 
han desfilado camino del Santuario para ganar la indulgencia jubilar. Tantas otras 
manifestaciones de piedad, en fin, que con gran consuelo tuyo, realizan en privado o en 
público los verdaderos hijos tuyos que a toda costa quieren conservar el tesoro 
inestimable de la fe y de la religión que nos legaron nuestros antepasados.

Haz que así como hoy en este momento solemne, que con fulgores de luz pasará a la 
historia del Callao, de la Gran Lima, te imponemos esta corona de oro y de refulgentes 
gemas, nos corones un día con esa misma corona a la que se refería San Pablo cuando 
transportado de fe y confianza en Dios, decía: «He peleado el buen combate, he 
conservado la fe, no me resta sino la corona de gloria que el Justo Juez tiene reservada a 
los que bien le aman y bien le sirven».

 

 
 

Este artículo proviene de “El Perú necesita de Fátima” 
http://www.fatima.org.pe 
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